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Aristóteles, en el siglo IV a.C., defi-
nió al ser humano como “animal
racional”. Tal afirmación resultó clá-
sica y permaneció vigente por mu-
chos siglos. Como réplica al aristo-
telismo, algunos contemporáneos
prefieren referirse al hombre como
“animal histórico”, alegando que la
definición aristotélica sitúa al hom-
bre en un plano estático y no da lu-
gar a una nota esencial: el dinamis-
mo de la existencia humana, el he-
cho de que el hombre se va reali-
zando a través del tiempo.

Tiene razón la filosofía contempo-
ránea al destacar la dimensión de la
historicidad. Sólo del ser humano se
puede decir que es un ser “históri-
co” en sentido estricto. Aunque a
veces se oye hablar de la “historia
del cosmos” o de “historia animal”,
no se trata sino de una analogía en
referencia al hombre, pues ni los
seres inanimados ni los seres vivos
fuera del hombre tienen noción del
tiempo ni la conciencia de estarse
realizando en el tiempo. Los anima-
les no innovan, simplemente reac-
cionan al medio para sobrevivir. El
hombre, en cambio, crea cultura,

transforma la realidad, evoluciona a
través del tiempo.

En cuanto ligada al pasado, la his-
toria es “tradición”, entendida ésta
en su sentido etimológico: del latín,
tradere, que significa «entrega». La
historia consiste en una entrega o
transmisión de unas generaciones a
otras. Ahora bien, ¿qué es lo que
las generaciones pasadas entregan
o transmiten a las sucesivas? No rea-
lidades, cosas ya hechas y acabadas,
puesto que el pasado no existe pro-
piamente, va quedando absorbido
por el paso del tiempo. Los logros,

Celebrar:
aprovechar la riqueza de la tradición

ROLANDO ECHEVERRÍA

Emular las gestas de quienes nos han precedido.
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realizaciones, eventos, descubri-
mientos, costumbres, instituciones
del pasado no son tanto realidades
cuanto posibilidades para las gene-
raciones sucesivas. Lo que una ge-
neración entrega a la otra se consti-
tuye entonces en un marco de posi-
bilidades que la generación poste-
rior recibe, no como un patrimonio
fijo e invariable, sino como algo di-
námico.

des innumerables para el ser huma-
no, sobre todo en lo referente al
transporte. Para las civilizaciones
que lo supieron aprovechar, repre-
sentó una gran fuente de progreso.
Hoy nos resulta extraño saber que
algunas culturas utilizaron la rueda
para otros fines, pero no la aplica-
ron al transporte, con lo cual se pri-
varon de un gran medio de desa-
rrollo. La invención de la pólvora

volución Francesa. Unos logros es-
tán montados sobre otros, y eso va
creando un marco de posibilidades
cada vez más amplio para las gene-
raciones venideras. Es así como el
cuadro de posibilidades resulta algo
dinámico, que se va enriqueciendo
con lo que cada generación va aña-
diendo al progreso de la humanidad.

Considero que esta visión de la tra-
dición como entrega de posibilida-
des puede iluminar de manera muy
significativa el sentido de una cele-
bración. Hay acontecimientos que
encierran una gran potencialidad
para el futuro y, en consecuencia,
abren un sinnúmero de posibilida-
des que pueden ser aprovechadas
por las generaciones sucesivas. En
el ámbito de la fe cristiana, por
ejemplo, la historia de la Iglesia nos
muestra el inmenso despliegue de
posibilidades que abrió el aconteci-
miento de Jesucristo. Basta pensar
en los miles y miles de santos que
trataron de encarnar a Jesús de muy
diversas maneras, con su originali-
dad propia, en lugares, épocas y cir-
cunstancias muy diversas.

En particular, los fundadores de co-
munidades u órdenes religiosas son
un ejemplo muy vivo de cómo seres
humanos concretos se han apropia-
do de las posibilidades ofrecidas por
Jesucristo a la humanidad, y cómo
han encarnado de manera original
algunas de ellas, aquéllas a las que
ellos mismos fueron más sensibles.
Su mérito no consistió en repetir lo
que hizo Jesús, sino en apropiarse
de manera creativa de las posibili-
dades transmitidas por la tradición
cristiana. A su vez, con su estilo de
vida abrieron nuevas posibilidades
para quienes se han constituido en
sus continuadores.

A mi entender, la celebración de un
centenario o de una efemérides sig-
nificativa ha de obtener su sentido
de esta manera de ver la tradición.
No se trata solamente de festejar
algo que sucedió en el pasado, por
más que ese acontecimiento haya
sido importante, fascinante o glo-

Las realizaciones del pasado son posibilidades para las generaciones sucesivas.

Ese sistema de posibilidades recibi-
do apela a la decisión del hombre,
a opciones concretas, de tipo social
y cultural, y es de ahí de donde nace
la innovación y el progreso de la his-
toria: la historia incluye así la dimen-
sión de futuro. Al ser la «tradición»
no algo hecho que hay que conser-
var como tal, sino fuente de posibi-
lidades, el hombre se siente llama-
do a proyectar su futuro. La historia
nos pone en la situación, como dice
el filósofo español Xavier Zubiri, de
actualizar o dar nueva vida a las
posibilidades transmitidas, apelan-
do a la libertad de elegirlas o recha-
zarlas, abandonar unas y seleccio-
nar otras, potenciándolas o dándo-
les un sentido nuevo, en vista del
proyecto que cada determinada so-
ciedad se vaya trazando.

Por poner un ejemplo, la invención
de la rueda como medio de tracción,
algo que ahora nos parece tan sen-
cillo, abrió un marco de posibilida-

abrió también una gama de posibi-
lidades, algunas con fines construc-
tivos, otras con fines destructivos.
El libre albedrío humano se ha ser-
vido de ella en los dos sentidos, las-
timosamente. Esto nos hace ver que
las posibilidades que brinda la tra-
dición se pueden usar en un senti-
do favorable al desarrollo humano,
o en un sentido desfavorable al mis-
mo.

Ahora bien, las posibilidades no se
dan sólo en el ámbito de lo material
o de lo científico-técnico, sino en
todos los campos de la vida huma-
na: también en el ámbito de lo ar-
tístico, moral, religioso, social, eco-
nómico, etc. Así, por ejemplo, las
magníficas esculturas y pinturas de
un Miguel Ángel no se hubieran
dado sin la contribución del arte clá-
sico griego o del arte medieval. No
se puede entender la democracia
actual sin las ideas difundidas por
la Ilustración y las luchas de la Re-
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rioso. Una celebración, una vez pa-
sada, nos puede dejar fríos e indife-
rentes, o en el mismo punto de par-
tida, con lo cual no se aprovecharía
su potencialidad. No pasaría de ser
más que una ocasión para hacer una
fiesta y salir de la rutina por un mo-
mento. El verdadero sentido de la
celebración consiste más bien en
hacer el esfuerzo por descubrir la

potencialidad que un evento del
pasado sigue guardando, para en-
riquecernos con las posibilidades
que continúa ofreciendo al presen-
te y poder apropiarnos de ellas de
manera útil y provechosa.

La tradición puede ser un peso, una
carga muy pesada si se recibe como
un legado que hay que limitarse a

conservar, pues entonces se estaría
frenando la creatividad y la perspec-
tiva de futuro, propia de la historia.
Pero puede convertirse en una ri-
queza si se recibe como la entrega
de un marco de posibilidades de las
cuales podemos apropiarnos crea-
tivamente para emular las gestas de
quienes nos han precedido.

El sentido bíblico de la fiesta
MARIO FIANDRI

La fiesta es un reencuentro consigo mismo y con los grandes valores que dan
sentido a la vida.

La fiesta es un fenómeno
“humano”, es un fenóme-

no social normal y natu-
ral, presente en todas las

culturas.

La fiesta es una dimensión
del ser humano; es un

momento privilegiado de
todo tipo de vida y de

convivencia.

Normalmente se considera fiesta la
reunión del pueblo para celebrar
gozosamente la memoria de un
acontecimiento pasado importante
y significativo, en el día del año que
corresponde a aquel en que acae-
ció dicho acontecimiento mismo.

El Dios de la Biblia
es un Dios de fiesta
El Dios de la Biblia no es un Dios
lejano, sino cercano. Es el Dios de la
alegría y de la vida, el Dios del «sí»,
y no precisamente de la tristeza y
del aburrimiento y del «no», de las
prohibiciones o del castigo. El Dios
creador y todopoderoso se descu-
bre también como el Dios festivo.

En efecto, Dios se ha mostrado en
su obra cósmica lleno de fantasía
imaginativa, alegría y bendición. Es
el Dios libre y feliz, el Dios de la fies-

ta y de la danza. Y el primero que
«hace fiesta» es el mismo Dios.

La esencia festiva de Dios se ha
mostrado palpablemente en Cristo
Jesús, el Señor de la vida, amante
de los valores, de los niños, de todo
lo humano, de la naturaleza, de la
fiesta de vivir. El que continuamen-
te regala salud y vida, alegría y per-
dón. El que compara el reino a un
banquete, el que se presenta a sí
mismo como el ‘novio’, en cuya pre-
sencia no cabe otra actitud que la
fiesta. El Cristo lleno de humor, de
alegría y del gozo de vivir, que par-
ticipa en fiestas, que come y bebe,
que se autoinvita a casa de Zaqueo,
que convierte el agua en vino en un

banquete de bodas. El Cristo alegre
y festivo, que sabe reír y dar espe-
ranza a los demás; que conjuga con
profunda alegría el cumplimiento de
su (dolorosa y cruenta) misión me-
siánica.

La fiesta en el Antiguo
Testamento
En la abundante herencia que el
mundo occidental y la comunidad
cristiana han recibido del pueblo
judío está una espiritualidad positi-
va, capaz de entonar a Dios una ora-
ción admirativa y bendicional, de un
canto agradecido y festivo (aun en
medio de una historia realmente
atormentada).
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El pueblo judío es uno de los que
ha sabido incorporar mejor el talan-
te festivo en su cultura y en su reli-
gión como elemento esencial de su
vida y de su comprensión de la his-
toria. Como ha ilustrado A.-J. Hes-
chel, «el hebraísmo es una religión
del tiempo…». Y el Dios de la Biblia
es un Dios que está en todas par-
tes; pero que sobre todo y de ma-
nera especial está presente en la his-
toria. A diferencia de los otros pue-
blos vecinos, Israel determinó el ca-
lendario de sus principales fiestas,
no por el ciclo natural de las esta-
ciones, sino por las fechas de cier-
tos acontecimientos históricos me-
morables.

Porque los grandes acontecimientos
del pueblo se señalan y se marcan
con fiestas. La fiesta judía es recuer-
do y celebración de la salvación de
Dios.

En la cultura y la teología de Israel,
en realidad es siempre Él, “el Dios
de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios
de Jacob” y todo lo que ha hecho
por el pueblo de Israel, el objeto y
la causa primera de las fiestas prin-
cipales y solemnes. La fiesta se hace
memorial de la continua irrupción
de Dios en la historia, se hace anám-
nesis de la acción libre y libertadora
del Dios salvador, se hace sorpresa
y alegría, reconocimiento y acción
de gracias por las grandes obras de
Dios.

La fiesta en el Nuevo Testamento
El Nuevo Testamento no rompe con
los esquemas de la fiesta judía, pero
les infunde unos contenidos nuevos
y un estilo nuevo y característico,
centrado en Cristo Jesús. El miste-
rio pascual de Jesús lo cambia todo.

Para la comunidad cristiana primiti-
va, la coronación de la obra de Dios
es el hecho grandioso de la resurrec-
ción de Cristo. Como la Pascua ju-
día era el polo magnético que in-
fluía y dirigía todas las fiestas, así la
Pascua cristiana -suma y realidad
primera de la salvación- es, desde

el principio, el eje fundante
y polarizador de toda fiesta
cristiana.

La Pascua se hace la fiesta
por excelencia de la Iglesia y
el prototipo específico de
toda fiesta cristiana.
El acontecimiento más gran-
de y decisivo de la historia
produce la fiesta más gran-
de y definitiva, el momento
de la fiesta que tiene comien-
zo pero que no tiene fin, el
momento de la fiesta eterna.

Y el significado de toda fies-
ta cristiana, desde sus oríge-
nes, es siempre “el aconteci-
miento Cristo”, el aconteci-
miento de la resurrección de
Cristo. Y de la celebración de
su memorial nacen y se de-
sarrollan todas las fiestas cris-
tianas. Y cada fiesta es me-
moria y fiesta que renueva y
celebra la Pascua, la fiesta
por excelencia, la más gran-
de de todas las solemnidades, “la
madre de todas las fiestas”.

La fiesta cristiana
Una comunidad cristiana que dice
«sí» a Dios y a la vida, a lo bueno y
lo hermoso, debe ser una Iglesia de
fiesta. La Iglesia tiene que saber ha-
cer fiesta, ser una verdadera Iglesia
festiva, con una visión optimista y
pascual, a pesar del dolor y la fatiga
de la historia.

Si hay alguien que tiene motivos
para hacer fiesta es la comunidad
cristiana. Porque todos los valores
que se pueden pensar como apete-
cibles y mejores son precisamente
el objeto de nuestra fe y de nuestra
celebración: la alianza con Dios, la
salvación y felicidad que Él nos da,
la verdadera liberación de toda es-
clavitud, la victoria de Cristo contra
el mal y la muerte, la visión positiva
de la creación cósmica y de la per-
sona humana, la perspectiva de fe-
licidad escatológica y eterna…

Y, sobre todo, la clave de la fiesta
cristiana: la Pascua de Jesús, el Se-
ñor.

Por eso decía San Atanasio: «Jesús
resucitado hace de la vida humana
una fiesta continua» (esta frase ha
sido el lema o programa de la co-
munidad ecuménica de Taizé en va-
rias ocasiones). Y con razón los pri-
meros cristianos hablaban de “la risa
pascual”: no la risa tonta y ruidosa
del vicioso o del libertino hedonista
que busca -inútilmente- y se embru-
tece en la excitación de los sentidos
con las cosas materiales (droga, al-
cohol, sexo, etc.); sino la risa peren-
nemente fresca y contagiosa del que
sabe que es amado y se siente feliz
y siempre ‘de fiesta’.

¿Qué significa celebrar una fiesta?
Si toda fiesta es recuerdo y actuali-
zación de un acontecimiento pasa-
do importante y significativo, de un
acontecimiento constituyente y fun-
dante para el grupo que lo celebra,
este acontecimiento se comprende
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en la fiesta como algo presente y
actual: el que celebra lo que está
celebrando es, sobre todo, la vida
que sigue teniendo y el amor que
persevera.

Según la Biblia, es una memoria que
se hace acción de gracias; y que no
sólo mira al pasado, sino que es
entendida como una re-creación
continuada (= nueva creación) en el
corazón de cada uno y en el seno
de la comunidad: la memoria se
hace esperanza y profecía, se hace
recuerdo y compromiso. Porque la
fiesta se celebra siempre en clave de
comunión con unos valores.

La fiesta es un «sí» a unos valores
que normalmente están implícitos
en la conciencia y que en determi-
nadas fechas se hacen explícitos y
se celebran y se renuevan. La fiesta
es un reencuentro consigo mismo y
con los grandes valores que dan sen-
tido a la vida, con los grandes acon-
tecimientos de la salvación que fun-
dan y marcan la existencia. La fiesta

bíblica se hace recuerdo y ex-
periencia de salvación que
compromete a la persona y a
la comunidad para responder
concretamente a la salvación

ofrecida “por el Dios de los padres”
para un mayor y mejor compromiso
de vida.

De hecho, históricamente, cuando
Israel celebraba sus fiestas, nunca
faltaba la renovación solemne de la
Alianza.

La alegría de la fiesta
La fiesta -si es auténtica- no pueda
excluir el signo positivo más eviden-
te que la alimenta: la efervescencia
festiva, el clima de gozo y de
alegría.Efectivamente, en todas las
fiestas señaladas en la Biblia no fal-
taba un clima fuertemente festivo,
marcado por una alegría manifies-
ta.

Y en la legislación deuteronomista -
con ocasión de fiestas-se encuentra
con insistencia la expresión: «En pre-
sencia de Yahveh… te regocijarás tú
y tu hijo...»

Y se hace clásica a este respecto la
invitación de Nehemías al iniciar la

La fiesta -si es auténtica- no puede excluir el signo positivo más evidente
que la alimenta: la efervescencia festiva, el clima de gozo y de alegría.

recuperación de la fiesta: «Vayan y
coman buenas tajadas, beban vinos
generosos y manden porciones a los
que no tienen nada, pues hoy en
un día consagrado a Yahveh. ¡No se
pongan tristes; el gozo del Señor sea
su fuerza!».

Conclusión: fiesta es gratitud y
compromiso
Se podría resumir el sentido bíblico
de la fiesta, con dos refranes.

• Hay un proverbio alemán que dice:
«Denken ist danken» (= «pensar es
agradecer»). Celebrar es -de mane-
ra especial- pensar en el Principio y
Origen de todo; es pensar primera-
mente en Dios y dar gracias, por-
que -como dice Santiago- «Toda
dádiva buena y todo don perfecto
viene de lo alto, desciende del Pa-
dre…».

O -como dice de manera muy emo-
tiva el poeta inglés George Herbert-
«Oh Tú, Señor, que me has dado
tanto, dígnate concederme algo
más: dame un corazón agradecido
que sepa decirte ‘¡Gracias, Señor!’».
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100 años de historia
Las Hijas de María Auxiliadora surgieron en 1872 y desde ese año se
enfocaron en trabajar por la educación de las niñas y las jóvenes

TOMADO DE EL DIARIO DE HOY,
EL SALVADOR

Las Hijas de María Auxiliadora sur-
gieron en 1872 de la inquietud de
dos grandes educadores: San Juan
Bosco y Santa María Dominica Ma-
zzarello, quienes atentos a la pro-
blemática juvenil de su tiempo e ins-
pirados por Dios y su amor a la ju-
ventud, deciden responder a las
necesidades educativas de las niñas
y las jóvenes, a través de una con-
gregación religiosa que se dedicara
a ellas y a su educación.

Han pasado 126 años y la experien-
cia pedagógica de las Hijas de Ma-
ría Auxiliadora se ha enriquecido y
ha tenido diversas manifestaciones
en los diferentes continentes y cul-
turas, como centros de promoción
de la mujer, escuelas, grupos juve-
niles, oratorios, casa hogar para ni-
ñas en situación de riesgo, etc. Toda
esta labor con una sola misión: sal-
var educando a cada niña o joven
que el Señor les confía. Actualmen-
te son 15 mil hermanas en todo el
mundo, en 85 países.

Las Hijas de María Auxiliadora en
El Salvador
En 1897 el presidente general Ra-
fael Antonio Gutiérrez llamó a los
sacerdotes salesianos de Don Bos-
co para que atendieran una escuela
agrícola para jóvenes. Cinco años
más tarde, el presidente Tomás Re-
galado, conociendo el trabajo que
realizan los salesianos en El Salva-
dor y a petición de su esposa doña
Concha González de Regalado, pi-
dió a las Hijas de María Auxiliadora
que vinieran al país, para que aten-
dieran a las niñas pobres de San
Salvador. Este gesto bondadoso era
para agradecer a la Virgen por el
nacimiento de su hija María del Mi-
lagro Regalado de González.

Las hermanas llegaron el 20 de ene-
ro de 1903 y con ayuda de las bien-
hechoras –entre ellas doña Carmen
de Kreitz que donó el terreno y su
hija doña Cristina Kreitz de Vilano-
va, quien colaboró con la construc-
ción- empiezan su misión con las
niñas que les confían.

Así surgió una escuela práctica fe-
menina, donde aprendían lo ele-
mental para cuidar una casa y labo-
res como bordado, encaje y manua-
lidades.

Hijas de María Auxiliadora: responder a las necesidades educativas de niñas y
jóvenes.

El colegio María Auxiliadora de San
Salvador se convirtió en la primera
casa salesiana femenina en Centro
América. De aquí surgieron todas las
hermanas que fundadon a nivel cen-
troamericano el carisma salesiano
femenino. Así se fundaron centros
educativos en Tegucigalpa (1910), en
Nicaragua (1912), en San José
(1917), en Panamá (1922) y en Gua-
temala (1954).

La obra salesiana creció de 1897 a
1913. El colegio María Auxiliadora de
San Salvador (1903), el colegio San-
ta Inés (en Santa Tecla) en 1906 y la
Obra Social María Auxiliadora (en
Chalchuapa), en 1912.

Además de estos centros educativos,
actualmente se encuentran en El Sal-
vador el colegio María Auxiliadora de
Santa Ana que se fundó en 1946, el
complejo Educativo Católico de Ma-
ría Auxiliadora en Soyapango en 1989
(existía desde 1947 como Escuela
Anexa al colegio María Auxiliadora de
San Salvador, pero que a raíz del te-
rremoto de 1986 se traslado al muni-
cipio de Soyapango, donde recibió
autorización para funcionar en su pro-
pio local).

Asimismo, el Complejo Educativo Ca-
tólico Santa María Mazzarello en San-
ta Tecla, el cual funciona como tal
desde 1999 (existe desde 1938 como
Centro Educativo Diocesano Congre-
gacional bajo la dirección de las Hi-
jas de María Auxiliadora, anexo a las
instalaciones del colegio Santa Inés,
en Santa Tecla).
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Educarnos y educar
en la era de la globalización

CARDENAL OSCAR A. RODRÍGUEZ

MARADIAGA

Extracto del mensaje dirigido a las Hijas
de María Auxiliadora en ocasión de la
celebración de su centenario en Centro
América.

Vivimos la Alianza en el signo de una
ciudadanía evangélica que es expre-
sa particularmente en la misión edu-
cativa. Esta, mientras se desarrolla
en un contexto concreto, está abier-
ta a un horizonte cultural más am-
plio marcado por la complejidad y
la globalización.

De la era industrial estamos pasan-
do a la era de la información. Lo que
hace poco daba sentido a un modo
de ser, de actuar, y de valorar entra
en conflicto con una nueva menta-
lidad. Para el futuro se presentan
posibilidades verdaderamente ex-
traordinarias, pero también riesgos
no indiferentes. La iglesia ha afirma-
do muchas veces que la educación
según los principios evangélicos es
el único que permitirá a las nuevas
generaciones navegar dentro de una
complejidad cada vez mayor. Para
ustedes, comprometidas en el cam-
po formativo, éstas son grandes in-
terpelaciones.

La vida cotidiana, en su compromi-
so principal por la educación, nos
coloca en el interior de este univer-
so cultural en rápido y continuo
cambio. Ante las leyes del consumo,
el poder del mercado, la exclusión
de los débiles, la selección genéti-
ca, los nuevos modelos de familia,
estamos llamados a trabajar en co-
munión para proponer de nuevo,
con la fuerza de una red evangéli-
ca, los valores de la existencia.

En la mayor parte de los lugares, la
abundancia de información, en la
que es difícil orientar las propias
opciones éticas, requiere un estudio
laborioso para que nuestro trabajo
de justicia, de solidaridad y de paz
se fundamente en la asimilación vi-
tal de las Bienaventuranzas del Rei-
no, mediadas en el hoy, por el Ma-
gisterio social de la Iglesia.

El mismo Evangelio, para ser encar-
nado, requiere un profundo análisis
cultural y, a ustedes, educadoras, se
les pide la calificación profesional
para la misión educativa, orientada
a favorecer un proceso de autono-
mía, de capacidad crítica y de pre-
sencia activa de las jóvenes genera-
ciones en el mundo de la cultura,
del trabajo, de los servicios y del
voluntariado.

La especificidad femenina puede
contribuir a dar respuestas adecua-
das a las personas y a la comunidad

El carisma salesiano, privilegiando el mundo
juvenil, contribuye a humanizar nuestro
tiempo.

social, a potenciar redes de solidari-
dad y la cultura de la paz. Dado que
la economía atraviesa toda la vida y
la educación, es importante prestar
atención al nuevo modelo de eco-
nomía solidaria que se fundamenta
en la visión evangélica de la perso-
na humana. Es este un camino que
permite superar la creciente pobre-
za que afecta a grandes áreas del
mundo.

El carisma salesiano, privilegiando el
mundo juvenil, contribuye a huma-
nizar nuestro tiempo. En el panora-
ma actual de una sociedad que a
menudo se aleja de los valores del
Evangelio, frecuentemente los jóve-
nes y las jóvenes son víctimas ino-
centes de una cultura que, olvidan-
do a Dios, oprime al hombre.

Como Don Bosco y María Mazzare-
llo, ustedes están llamadas a afron-
tar con valor cada situación deshu-
manizadora, tejiendo redes de soli-
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daridad para que las jóvenes gene-
raciones vuelvan a encontrar digni-
dad y esperanza.

A través de la educación crítica, po-
demos promover un mundo más
parecido al proyecto de Dios. Esta
educación es un gran reto dirigido
a la Iglesia y a todas ustedes desde
las transformaciones culturales hoy.

Nuestro compromiso por la solida-
ridad debe dirigirse sobre todo ha-
cia las jóvenes con menos posibili-
dades, escogidas no sólo afectiva
sino efectivamente . El hecho de no
privilegiar a quien tiene poder y po-

Las niñas y las mujeres son las más
pobres de entre los pobres por el
prejuicio cultural que pesa sobre
ellas.

Estudiar las formas de valorización
de la mujer es una expresión con-
creta de la justicia y de la misericor-
dia evangélica.

Lograr restituir la dignidad a la mu-
jer, yendo a menudo contracorrien-
te, quiere decir recorrer un camino
particularmente significativo en la
construcción de una sociedad más
humana.

ciencia cristiana y su competencia,
son válidos interlocutores en los pro-
cesos de educación para una ciuda-
danía activa. Compartir el carisma
en la misión educativa es un signo
particularmente portador de profe-
cía porque, en la lógica del diálogo,
de la solidaridad y de la paz, pro-
mueve el camino intercultural, ecu-
ménico e interreligioso, exigido por
el actual contexto socio-eclesial.

La eficacia de este compartir impli-
ca un nuevo modo de discernimien-
to en común y de comunión opera-
tiva entre las diversas vocaciones en
la Iglesia.

La misión educativa necesita contar
también con personas cualificadas
en detectar y reconocer los proce-
sos que generan fenómenos socia-
les negativos y que sean capaces de
influir en ellos. Por esto, el compro-
miso de prepararse en nuevos tipos
de especializaciones es una exigen-
cia intrínseca a nuestra tarea de co-
laborar en promover una cultura ins-
pirada en los valores evangélicos de
la justicia y de la solidaridad.

Al inicio del nuevo milenio se nos
invita a remar mar adentro. Ustedes,
Hermanas, tienen a Dios en su bar-
ca, van acompañadas por los y las
jóvenes que serán respuesta y espe-
ranza para el milenio que iniciamos.
Está en sus manos proveer no solo
educación de calidad, sino también,
formación de calidad. Formación
humana y cristiana, ética y social,
moral y profesional.

La globalización requiere no sólo de
números y de economía. Requiere
de Dios y de un nuevo sentido de la
vida. Ustedes tienen esa responsa-
bilidad en sus manos.

Nuestros Santos fundadores lo lo-
graron, centenares de Hermanos y
Hermanas nuestros también. Aho-
ra nos toca a nosotros.

Afrontar con valor cada situación deshumanizadora, tejiendo redes de solidaridad.

dría devolvernos dinero o satisfac-
ción por el éxito, nos abre a la vida
nueva de las Bienaventuranzas, que
proclaman felices a quienes se com-
prometen sin esperar recompensa,
asumiendo el riesgo del fracaso.

Educar a aquellos que tienen me-
nos posibilidades y están castigados
por la vida, no sólo significa promo-
ver a los más débiles, sino también
recibir de ellos valores esenciales, de
compartir y de paz.

Pensamos que, para ustedes es éste
el camino para realizar en el hoy lo
original de la vida de María, madre
y Auxiliadora.

Todo esto requiere una pedagogía
del ambiente, una experiencia edu-
cativa convergente y unitaria.

El reto de la globalización nos com-
promete a buscar las causas del cre-
ciente empobrecimiento del plane-
ta e interpela nuestras relaciones
con los laicos que, por su autocon-
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Una mirada de fe
Centenario de Hijas de María Auxiliadora

OSCAR RODRÍGUEZ BLANCO

TOMADO DE EL DIARIO DE HOY

El carisma salesiano femenino se hizo presente en El Salvador.

Son 100 años de fecunda acción evangelizadora y educativa en bien de los más necesitado.

El 20 de enero de 1903 llegaban por
primera vez a El Salvador las Hijas
de María Auxiliadora. Venían impul-
sadas por el celo apostólico y pas-
toral de dos grandes educadores y
santos: Don Bosco, fundador de los
salesianos, y María Mazzarello, co-
fundadora del Instituto de las Hijas
de María Auxiliadora.

El momento histórico que se vivía
en El Salvador estaba caracterizado
por un período de organización po-
lítica en el que surge el Estado libe-
ral como fuente unificadora, frente
a una profunda crisis institucional
que sufría Centro América desde
1821. En lo eclesial se empezaba a
organizar y consolidar la provincia
eclesiástica de El Salvador. En el
campo educativo se vivían cambios
significativos que venían a revolu-
cionar los sistemas pedagógicos ya
existentes.

Los salesianos, que habían llegado
en 1897 por iniciativa del presiden-
te Gutiérrez para trabajar en una
escuela agrícola, ya estaban usan-
do un nuevo sistema pedagógico, y
ahora las Hijas de María Auxiliado-
ra, con una increíble creatividad
pedagógica, querían hacer realidad
el ideal salesiano de formar buenas
cristianas y honradas ciudadanas
que fueran capaces de servir a la
sociedad salvadoreña con sanos cri-
terios profesionales.

Cinco años después de la llegada de
los salesianos, el presidente Tomás
Regalado, conociendo el excelente
trabajo realizado con los jóvenes de
la escuela agrícola, y a petición de
su esposa, doña Concha González

de Regalado, pide oficial-
mente a Italia que vengan las
religiosas salesianas para que
se hagan cargo de las niñas
pobres de San Salvador, que
se encontraban en graves
peligros y necesitaban educa-
ción.

La señora de Regalado era
una mujer de rectos princi-
pios morales y religiosos, que
al no tener hijos pide a Dios,
por intercesión de María
Auxiliadora, el regalo de un
hijo o de una hija. Dios escu-
cha su oración y le concede una hija
que nace el 24 de mayo, solemni-
dad de María Auxiliadora, y a quien
bautiza con el nombre de María
Milagro Auxiliadora. La madre, feliz

por la gracia recibida, va a visitar al
sacerdote salesiano Juan Misieri
para saber si Don Bosco había pen-
sado en fundar una congregación
que atendiera a las niñas. El sacer-

Cien años de fecunda acción evangelizadora y
educativa.
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dote les contesta que
sí y les da a conocer la
misión.

Se inician los trámites
necesarios para que las
Hijas de María Auxilia-
dora vengan a El Salva-
dor, y es así como lle-
gan al puerto de La Li-
bertad, el 20 de enero.
Con la ayuda genero-
sa de doña Concha, de
doña Carmen de Krei-
tz, que dona un terre-
no, y la de su hija Cris-
tina, que colabora con
la construcción, las salesianas inician
la construcción del Colegio María
Auxiliadora, en el barrio San Migue-
lito. Es en este lugar donde inician
su misión con un grupo de niñas, a
quienes enseñan bordado, encajes,
manualidades, pintura, pirografía y
muchas otras cosas que sirvieron
para trasformarlas en jóvenes ma-
duras y responsables ante la socie-
dad.

El carisma salesiano femenino se
había hecho presente en El Salva-
dor, y años después se empezaría a
extender en las otras naciones de
Centro América. La nueva obra fue
promovida por el mismo Presiden-
te, con la finalidad de que cuidaran
de las jóvenes del pueblo que per-
manecían en el abandono. Para las
religiosas no constituía ninguna di-
ficultad recibir a jóvenes, que como
dice la crónica eran “descalzas y con
los brazos y cuello desnudos”, lo
cual distinguía a las diversas cate-
gorías sociales de las personas. Era
para esta clase de jovencitas que se
debía tener preferencia, pues eran
las que se ajustaban al proyecto de
los fundadores.

La presencia de las Hijas de María
Auxiliadora es una ocasión propicia
para agradecer a Dios el haber en-
viado a esta nación un carisma que
ha enriquecido enormemente a la
sociedad. Hoy día la obra se encuen-
tra extendida por el mundo entero,
trabajando en la promoción de la
mujer en escuelas profesionales,
colegios, misiones, casas de rehabi-
litación, centros de artesanías, ora-
torios y centros juveniles, casas para
niñas de la calle, parroquias, centros
misioneros de indígenas y campesi-
nos, es decir, una variedad inmensa
de obras en donde Dios ocupa el
primer lugar y en donde la forma-
ción humana y cristiana es objetivo
primordial.

En El Salvador, las Hijas de María
Auxiliadora trabajan en San Salva-
dor, Soyapango, Santa Tecla, Santa
Ana y Chalchuapa. Su presencia si-
gue siendo un regalo de Dios para
esta nación que se beneficia de su
labor educativa por su proyección
social. Son 100 años de fecunda
acción evangelizadora y educativa
en bien de los más necesitados.

CAM INSPECTORIA
CENTROAMERICA NORTE

Casas Hermanas

GUATEMALA 4 30
EL SALVADOR 6 65
HONDURAS 8 86

  TOTAL 18 181

CAM INSPECTORIA
CENTROAMERICA SUR

Casas Hermanas

COSTA RICA 12 91
NICARAGUA 6 42
PANAMA 4 16

  TOTAL 22 149

Nos unimos a la acción de gracias
de esta congregación, que en un
momento oportuno se dejó inspirar
por Dios para responder a las nece-
sidades de la juventud femenina en
El Salvador.
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Cien años del Colegio Don Bosco
SALVADOR CAFARELLI

La mirada al pasado nos invita a agradecer y a admirar lo que Dios ha hecho por medio de los

Una mirada al pasado
para agradecer
Al celebrar los cien años del colegio
Don Bosco de San Salvador es opor-
tuno releer unas líneas de la crónica
de hace 100 años que el P. José Ati-
lano Rivera recogió en su libro “Mo-
nografía de la Inspectoría del Divi-
no Salvador” 1897-1909.

Un domingo por la tarde, mientras
los Oratorianos juntos con los inter-
nos se desafían en sus juegos, un
lujoso landó, pasando por la hermo-
sa avenida de palmeras, se detuvo
en los umbrales del patio (escuela
de la Finca Modelo). Bajaron dos
caballeros elegantemente vestidos.
Al ver aquel ejército de muchachos
tan entusiasmados en sus juegos, se
detuvieron contemplando la escena
para ellos muy nueva e interesante.
El director acudió a su encuentro y
después de los saludos convenien-
tes, uno de ellos dijo: “Hemos veni-
do para pedir informe sobre su obra:

pero al ver esta escena tan atracti-
va, no necesitamos ya de ningún
informe; pues quedamos completa-
mente convencidos de que esta obra
no puede ser más humanitaria ni
más útil para nuestros niños y jóve-
nes. Por lo tanto sin más rodeos, le
diré, reverendo, que yo quisiera que
se establezca otro centro como este,
cabalmente a la extremidad opues-
ta de la ciudad, en un terreno mío,
que desde luego pongo a su dispo-

sición. Que si su Reverencia quisie-
ra conocer dicho terreno, estamos
dispuestos a llevar a usted ahora
mismo”. El Director aceptó la invi-
tación y fue por su sombrero y man-
teo. Al volver, el caballero que ha-
bía hecho el enfrentamiento, dijo:
“Su servidor es el doctor Ramón
García González y mi acompañan-
te, el cónsul de Cuba en El Salva-
dor, licenciado Don Anselmo Val-
dés”.

El Colegio Don Bosco “Mercedes Peralta”, (probablemente en 1915)
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Se cruzó por completo la ciudad de
sur a este, y se continuó por un buen
trecho fuera de todo poblado. Al lle-
gar a una cerca, se detuvo el carrua-
je y el señor García González bajó
el primero diciendo que lo poco que
faltaba había que hacerlo a pie. Se
pasó el alambrado y cruzando en
medio de una magnífica arboleda,
se llegó a un lugar muy plano y
abierto. “He aquí, dijo el Doctor, el
terreno. Su Reverencia escoja las
manzanas que quiere y desde este
momento serán suyas”. El Director
quedó admirado al ver aquel hermo-
so terreno, pero no pudo ocultar su
turbación al verlo tan lejos de po-
blado y tan solitario. El Doctor notó
su turbación y para quitarle todo
temor, aseguró que dentro de año
y medio lo más tarde, la línea férrea
que unirá la Capital con la ciudad
de Santa Ana y con Sonsonate y con
el puerto de Acajutla, tendrá  su
estación terminal, a unos doscien-
tos metros del lugar donde estaban.
“Ciertamente, añadió, que la ciudad
se extenderá por este lado y ya no
será tan solitario este paraje”. El Di-
rector comprendió que el caballero
que hablaba con tanta seguridad,

estaría bien al corriente del asunto,
y entonces, sin más escogió tres
manzanas que le parecieron más
propias para la obra. Al día siguien-
te se hizo la escritura pública de
donación, y con esto también en la
Capital tenían los salesianos un lu-
gar propio donde desarrollar su
obra. El mismo donante mandó des-
montar el terreno y, a las pocas se-
manas, estaba terminado un cober-
tizo de cuarenta metros de largo por
diez de ancho.... Este es el origen
de lo que más tarde sería el “Cole-
gio Don Bosco – Mercedes Peralta”.

El primero de Mayo de 1899 se ben-
dijo el cobertizo, y desde entonces
sirvió de capilla para el oratorio fes-
tivo que se empezó ese mismo día.

En 1903, habiéndose edificado unas
hermosas piezas, los salesianos se
establecieron  definitivamente, sien-
do su primer director el diácono
Hugo Wröbel.

Cuando pensamos en el pasado y
en la obra que salesianos coopera-
dores y bienhechores han realizado,
por una visión un poco superficial,

podríamos fijarnos sobre todo en las
obras materiales que han realizado.
Quisiera señalar hoy sobre todo la
maravillosa obra espiritual, mucho
más importante que los edificios.

Ese trabajo misterioso que se ha ido
tejiendo a lo largo de cien años en
el corazón de tantos jóvenes. Ese
trabajo sencillo, constante, hecho
con amor con pasión que hizo de
esos muchachos unos buenos cris-
tianos y honrados ciudadanos.

Una mirada al presente
para celebrar
La mirada al presente nos invita a
reflexionar y preguntarnos si tam-
bién nosotros seremos capaces de
responder con el mismo entusiasmo
y capacidad a los retos que los jóve-
nes con su compleja realidad nos
lanzan hoy. Como nuestros antece-
sores también seguimos encontran-
do dificultades, somos concientes de
nuestras limitaciones, a veces pen-
samos que la tarea que tenemos
entre manos es superior a nuestras
capacidades: Soyapango, la situa-
ción del la juventud, del desempleo,
de la violencia, de la familia, de la
pobreza.

Una mirada al futuro
para esperar
Las circunstancia de nuestra histo-
ria nos han traído providencialmen-
te en este lugar, ya son 13 años de
presencia en Soyapango. Este tipo
de desafíos entusiasma a los que se
sienten animado por el Espíritu del
Señor. He creído siempre y así tam-
bién pienso lo sienten los otros sa-
lesianos que han trabajado o traba-
jan en esta obra que el Señor ha
guiado pasa a paso la realización de
esta obra que ha nacido en uno de
los momentos históricos más difíci-
les de este país.
¿Quién hubiese apostado en los a-
ños ochentas, cuando nadie quería
invertir dinero en este país, que unos
empresarios “visionarios” (locos, di-
rían otros) apostarían por una obra
que acogería un día como hoy a más
de 7 mil entre jóvenes y niños?

Luchar por hacer de este mundo un lugar donde todos, especialmente los más
pobres, puedan encontrar razones para vivir y sentirse hermanos.
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Oratorio Festivo Don Bosco
de El Salvador
Los primeros diez
años: 1901 - 1911

Sección del primer edificio del Colegio Don Bosco

ALEJANDRO HERNÁNDEZ

Quiero presentar algunos datos que
se encuentran en la corresponden-
cia de los salesianos de aquel en-
tonces con sus superiores de Turín y
en el periódico Don Bosco que se
publicaba en el Santa Cecilia.

Hay al menos 3 fechas de fundación,
pero me parece que la más segura
es febrero de 1901. En este año los
salesianos tuvieron en mano las es-
crituras de los terrenos y empeza-
ron a atender el oratorio los domin-
gos. Un sacerdote, un coadjutor y
un “clérigo” venían desde Santa
Tecla, por la mañana, y se retiraban
por la tarde. La experiencia fue efí-
mera, al mes se suspendió a raíz de
la enfermedad del sacerdote.

Nuevamente volvió a la vida el pri-
mer domingo de diciembre de ese
año y esta vez fue permanente.
Prueba de ello fue la autorización
que se pidió al obispo para celebrar
la misa dominical. La acogida por
parte de los jóvenes fue muy bue-
na, ya al inicio era frecuentado por
unos 140 jóvenes. No era la prime-
ra vez que en San Salvador había
un oratorio salesiano; recordemos el
que había funcionado antes en la
Finca Modelo. Es más, algunos que
habían sido oratorianos ahí se incor-
poraron al Don Bosco. Tenemos el
testimonio del pedagogo Saúl Flo-
res quien fue oratoriano en ambos.

El oratorio se fortaleció cuando en
1903 los salesianos se establecieron
allí y dieron comienzo a una prima-
ria. Luego, en 1905, se hizo un
acuerdo con el obispo Adolfo Pérez
por el cual se tomó la dirección del

recién fundado Colegio Divino Sal-
vador. Los salesianos se comprome-
tieron a hacer realidad un viejo sue-
ño del obispo: una schola cantorum
para catedral, además de responsa-
bilizarse de la música y del servicio
litúrgico de la misma. El Divino Sal-
vador, de 1905 a 1910, fue un co-
legio salesiano y participaba en las
diversas actividades. Por entonces se
tenía el oratorio y residencia sale-
siana, por un lado, y por otro, el
colegio del obispo. En 1910 el cole-
gio se trasladó al oratorio debido a
un incendio que afectó el edificio
donde estaba la imprenta del obis-
pado. Al año siguiente los salesia-
nos se vieron obligados abandonar
todos estos servicios que hacían a
la iglesia local por falta de personal.
Da la impresión que 1911 fue un
momento de crisis en lo que refiere
al futuro del colegio. El colegio no
andaba bien como lo aseveraba el
director de entonces Guido Rocca;
incluso el periódico Don Bosco ha-
bla del diminuto colegio. Se com-
prende porque durante años se es-
tuvo preparando jóvenes para ser-
vir en la catedral.

¿Qué tal funcionó el oratorio festi-
vo durante esta década? La impre-
sión es positiva. Además de los jue-

gos, hay noticias intermitentes de la
preparación de primeras comunio-
nes, la celebración de diversas fies-
tas religiosas y de veladas. Fue no-
toria la actividad de la compañía
dramática, la cual no sólo hacía re-
presentaciones allí mismo sino tam-
bién en el Santa Cecilia. De vez en
cuando los oratorios se hacían visi-
tas recíprocas. Para 1910 también
ya había sido fructífero vocacional-
mente pues algún que otro orato-
riano había decidido hacerse sale-
siano. Entre las posesiones del ora-
torio estaban un fonógrafo y unas
campanas recién adquiridas. Se rea-
lizaban rifas con el fin de recaudar
fondos para cubrir las diversas ne-
cesidades. Como nota curiosa, en
1911 se rifaron los siguientes pre-
mios: un caballo, una novilla, un
carnero y una cruz. Años antes ha-
bían rifado un piano.

En estos tiempos sobresalen entre
los bienhechores: Ramón García y
su esposa Mercedes (donadores) y
Angela Figueroa de Lozano, mamá
de los salesianos en San Salvador.
Igualmente había asociaciones de
cooperadoras y cooperadores des-
de 1898.
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Centenario
del Colegio Don Bosco
Breve crónica de una celebración prolongada

SALVADOR CAFARELLI

Dar un tono celebrativo a las diversas actividades especiales del año escolar.

La celebración del centenario del
Colegio Don Bosco, de Soyapango,
El Salvador, no se ha proyectado
como un acontecimiento concentra-
do en pocos días. Se ha optado más
bien por dar un tono celebrativo a
las diferentes actividades especiales
que se acostumbran realizar a lo lar-
go del año escolar. Así la actividad
deportiva intramuros, la semana de
la juventud, las fiestas religiosas de
Don Bosco y María Auxiliadora, la
próxima fiesta de la graduación  lle-
van este sello especial del centena-
rio. El lema que caracteriza toda la
celebración centenaria es: “Aunque
han pasado cien años, no ha deja-
do de amar”.

A la celebración  del nacimiento de
Don Bosco, 16 de agosto, se le qui-
so dar en esta ocasión un carácter
de mayor solemnidad. Como invi-

tado especial tuvimos al Card. Os-
car Andrés Rodríguez M., arzobis-
po de Tegucigalpa quien con gusto
acepto la invitación de venir a pre-
sidir la solemne misa de acción de
gracias del centenario.

La mañana del 21 de agosto los
alumnos del colegio más las dele-
gaciones de las casas salesianas de
colegios salesianos abarrotaban li-
teralmente el templo de la Parroquia
San Juan Bosco de Ciudadela. La li-
túrgica bien preparada, los cantos,
la participación entusiasta, la am-
bientación, dieron a esa celebración
litúrgica el tono de las grandes fies-
tas que dejan huella en los jóvenes.
Si a eso añadimos la ronda de pre-
guntas sobre tópicos de interés que
algunos jóvenes dirigieron al carde-
nal, sus interesantes respuestas y fi-
nalmente la exhibición del cardenal
con el saxofón acompañado por la
orquesta que puso “en onda” a

todo el auditorio, entonces nos po-
dremos hacer una idea del clima que
se vivió por parte de todos en esa
celebración.

Por la tarde tuvimos otra celebra-
ción. Los invitados eran los docen-
tes, el personal administrativo del
Colegio, los exalumnos y los bien-
hechores. Si en la eucaristía de la
mañana el Cardenal se adaptó muy
bien a su auditorio juvenil, por la
tarde el auditorio de personas adul-
tas, dio pie al Cardenal para tocar
en la homilía algunos temas canden-
tes partiendo del gran tema del do-
cumento: Tertio Millenio Ineunte”.
No es posible pensar hoy día en un
verdadero cristiano que no se com-
promete para ser apóstol y misio-
nero. Los graves problemas del mun-
do nos exigen “ir mar adentro y
echar las redes...”

Después de la Eucaristía, dentro del
característico clima de familia sale-
siano, se compartió la cena en la que
salesianos, maestros, trabajadores
de Ciudadela, exalumnos bienhe-
chores compartieron fraternalmen-
te, recordando tiempos pasados,
haciendo memoria de personas que
a lo largo de cien años habían escri-
to páginas gloriosas de esa historia.
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Colegio San José
Un siglo de historia salesiana

Fachada de la primera Iglesia María Auxiliadora del Colegio Salesiano San José.

Primer altar de la Iglesia de la Parroquia
María Auxiliadora en el Colegio San
José de la ciudad de Santa Ana.

En 1889 llegaron los Salesianos a El
Salvador, y en 1902 a la ciudad de
Santa Ana.

El Padre Misieri fue el que presentó
a la bienhechora Rosa del Carmen
Martínez, quien deseaba conceder
a los salesianos una de las 30 obras
de beneficencia que poseía.

A los pocos días, el Padre Misieri lle-
gó a Santa Ana y encontró un her-
moso edificio de 50 metros de fa-
chada, que formaba un cuadrado
perfecto. El director propuso algu-
nas modificaciones al edificio; al día
siguiente se realizó la escritura de
donación, con la salvedad de que
hasta el año entrante, llegarían los
padres a tomar posesión de la pro-
piedad.

La restricción en el contrato se de-
bió al hecho de que el Padre Misieri
ya tenía proyectado su viaje a Turín
para dar cuenta de los muchos com-
promisos que se habían asumido, sin

haber podido consultar a los supe-
riores.

El día primero de marzo de 1903,
los hijos de Don Bosco tomaban
posesión de aquella casa que la Di-
vina Providencia les brindaba en
bandeja de plata.

Los seis primeros salesianos destina-
dos a la nueva obra fueron: Padre

José Menichinelli (Director), Padre
Pedro Martín (Maestro de Novicios);
P Constantino Kopzik (Consejero);
y los clérigos: José Dini, Antonio
Russo y Francisco Doná.

Casi toda Santa Ana había acudido
a la estación para recibir y acompa-
ñar a los Misioneros Salesianos a su
nueva casa, la que se llamó “Cole-
gio San José”.
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TEMA DEL MES

La celebración del centenario del
Colegio Salesiano San José, fue la
ocasión para agradecer a Dios nues-
tro Señor las maravillas obradas a
través de esta obra, al escribir su
historia y, sobre todo, para proyec-
tarse al futuro.

Dicha celebración se realizó el 24 de
agosto, día en el cual toda la Co-
munidad Educativa participó activa-
mente, con la santa misa presidida
por monseñor Oscar Julio Vián, obis-
po del Petén, Guatemala.

La fiesta centenaria se engalanó con
la presencia de invitados especiales
de las distintas casas salesianas, ade-
más de bienhechores de la obra,
colaboradores, exalumnos, padres
de familia, alumnos y amigos de esta
casa de Don Bosco.

El Acto Conmemorativo del Cente-
nario, caracterizado por su organi-
zación, profundidad y brevedad, di-
rigido por la Sra. Kenia Mejía, pre-
sentadora de Cuatro Visión y el jo-
ven alumno Oscar Isidro Zepeda.

La reseña históricaria del Colego fue
presentada por el estudiante Edgar-
do Sermeño Zetino. El Inspector José
Manuel Guijo subrayó el reto de
emprender responsablemente el
nuevo centenario, del cual todos
somos responsables.

Los invitados de honor participaron
en una recepción amigable, ocasión
para fortalecer los lazos comunes de
salesianidad.

Centenario
del Colegio Salesiano San José

DANTE DELLA GASPERA, DIRECTOR

De izquierda a derecha: mons. Oscar Vian SDB; mons. Romero Tobar, obispo
de Santa Ana, mons. Elías Bolaños SDB y el P. José Manuel Guijo, inspector.


